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Estamos de acuerdo hermana…

Estamos de acuerdo hermana. Todos los días es tiempo para amar a los 
hijos, pensar en nosotros, abrazarnos fuerte y estrangular los miedos. 
Todos los días es tiempo de liberar la risa, siempre es tiempo de festejar 
los días, de orillar una historia, de aceitar las cadenas sin que duela el 
pasado. Todos los días se puede reemplazar el vino y embriagarnos de 
mate, acercarnos un pucho y mirar para adentro. Todos los días se puede 
llorar un poco juntos, evocar a los que están para siempre en un presente. 
Todos los días es tiempo de iniciar un balance.
Armar flores de papel, hacer tortas de pan, comerlas juntas. Todos los días 
es tiempo de acercar el futuro, de planear un reencuentro buscándonos 
las manos.

Déjame romper el encanto de tu Navidad decorada
para anunciarte que viene la Navidad esperada
déjame pedirte
que gires sobre tus pies, ciento ochenta grados
para que festejes la Navidad de tus recuerdos
caminando hacia la Navidad de tu esperanza
Déjame que intente cambiar
tus nostalgias y niñas añoranzas
por tu adulto compromiso, en una espera
déjame decirte con franqueza
que si vuelves a Belén, ya no encontrarás al Niño
porque la estrella que brilló en Oriente
sigue alumbrando tu horizonte
hecha luz en los ojos de los hombres
e invitándote a que marches peregrino
hasta que el corazón de cada hermano
si quieres encontrar al Niño.

Devoto, 1980
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